
¡Victoria para el pueblo palestino en su justa 

guerra de liberación! 

 
Los palestinos están librando una guerra justa contra el sionismo genocida 

respaldado por los imperialistas. Seguro que prevalecerán. 

 

Un día después del 50 aniversario de la guerra de octubre de 1973, entre las 

naciones árabes e Israel, las fuerzas unidas de la resurgida resistencia palestina 

lanzaron la batalla Diluvio de Al Aqsa. Desde Gaza se lanzaron miles de cohetes, 

muchos de los cuales eludieron el «impenetrable» sistema de defensa antimisiles 

israelí Cúpula de Hierro para caer en ciudades fronterizas, asentamientos e incluso en 

la capital israelí, Tel Aviv. Hombres armados entraron a pie, a caballo y en paracaídas 

en territorio ocupado por Israel desde tierra, mar y aire, capturando bases militares y 

tomando prisioneros. Se espera que los rehenes se utilicen para exigir la libertad de 

miles de presos palestinos que actualmente languidecen en cárceles israelíes. 

 

En el mundo actual nadie es inocente, nadie es neutral. Un hombre está con los 

oprimidos o con los opresores. Quien no se interesa por la política da su bendición al 

orden imperante, el de las clases dominantes y las fuerzas explotadoras. 

– George Habash, fundador del Frente Popular para la Liberación de Palestina 

(FPLP) 

 

En el momento en que la resistencia palestina lanza su batalla Diluvio de Al-

Aqsa, el Partido Comunista de Gran Bretaña (Marxista-Leninista) reafirma su apoyo 

incondicional y entusiasta y su solidaridad con la lucha palestina, que una vez más 

está estallando en una resistencia armada seria y coordinada. Como no podía ser de 

otra manera. 

 

Los comunistas nos unimos a toda la humanidad progresista para felicitar al 

pueblo palestino y a sus dirigentes elegidos por la audaz, atrevida y eficaz acción 

militar que están emprendiendo contra el último Estado de apartheid colonial, ese 

monstruoso agente del imperialismo angloamericano, usurpador de las tierras, los 

derechos y la nación palestinos, el Israel sionista. 

 

Sea cual sea el resultado de esta batalla, los comunistas tienen que explicar a 

los que son sensibles a la propaganda burguesa histérica, llena de falsa indignación y 

lágrimas de cocodrilo por el destino de «las mujeres y los niños israelíes», que esta 

situación no fue creada por los palestinos, sino por los imperialistas y sus lacayos, en 

particular por el imperialismo británico y estadounidense. 

 

Los fascistas sionistas israelíes son sus marionetas, pero eligieron este papel. 

Eligieron aceptar sobornos imperialistas, vivir dominando a la población local en 

nombre del imperialismo, convertir a sus hijos en brutales perros de presa racistas y 

en guardias armados de los monopolios petroleros británico y estadounidense. Tenían 

elección en todo esto. 

 



Las masas palestinas y árabes en general no tuvieron elección. Sus tierras 

fueron invadidas y ocupadas. Sus familias fueron maltratadas y masacradas. Los 

líderes de su resistencia fueron asesinados. Se colocaron títeres y representantes por 

encima de ellos. Les robaron su soberanía. Sus riquezas fueron saqueadas. Se frenó 

su desarrollo. Se les ha negado constantemente su humanidad. 

No resistir a todo esto sería negar esa misma humanidad. La resistencia es inevitable 

y es justa. 

 

Incluso las Naciones Unidas se vieron obligadas hace tiempo a aceptar que el 

pueblo palestino tiene derecho a resistirse a la ocupación y a la aniquilación por 

cualquier medio que elija. 

 

Por mucho que, como seres humanos, aborrezcamos la violencia; por mucho 

que anhelemos la paz y la seguridad, no somos pacifistas porque sabemos que la 

violencia viene con la sociedad de clases y no desaparecerá hasta que la sociedad de 

clases desaparezca para siempre. 

 

La ciencia socialista deja claro que, en las condiciones actuales, existen guerras 

justas que deben ser apoyadas por la clase obrera. Una categoría de éstas son las 

guerras de liberación nacional libradas por los pueblos oprimidos y colonizados. 

Por eso saludamos con alegría el ascenso de la resistencia palestina, que expresa la 

humanidad de todo el pueblo palestino y su determinación de conquistar la libertad. 

 

Estamos seguros de que, si no hoy, sí mañana, nuestros hermanos y hermanas 

palestinos lograrán su libertad, y toda la humanidad se beneficiará de la derrota que 

infligirán a los imperialistas, cuya posición en Oriente Próximo se ha visto fatalmente 

debilitada por el curso de las guerras agresivas dirigidas por Estados Unidos en la 

región durante los últimos 30 años. 

 

Los imperialistas enviaron sus ejércitos a la región para afirmar su dominio total 

sobre el petróleo de Oriente Medio, que sigue siendo la más vital de todas las 

mercancías de la economía mundial: el combustible para su industria y sus máquinas 

de guerra. Pero los esfuerzos combinados de la resistencia iraquí, la resistencia siria, 

la resistencia libanesa, la resistencia yemení y la resistencia palestina, movimientos 

de masas que contaron de diversas maneras con la ayuda fraternal de Irán y Rusia, 

crearon entre todos una nueva realidad en la región que era lo contrario de lo que 

aquéllos habían pretendido. 

 

Este cambio de realidades, provocado por la resistencia de masas y exacerbado 

por la cada vez más profunda crisis de la economía capitalista mundial, respalda el 

éxito de la diplomacia china que propició el reciente acercamiento entre Irán y Arabia 

Saudí. 

 

Puede que Israel tenga muchas armas, pero nunca ha parecido tan débil y 

expuesto. La capacidad de Estados Unidos para apoyarlo con una potencia de fuego y 

una financiación ilimitadas se ha visto muy mermada por el transcurso de la fallida 

guerra de la OTAN en Ucrania. 



Los palestinos han elegido bien su momento. Merecen todo el apoyo de los 

trabajadores y los pueblos oprimidos de todo el mundo. Debemos hacer todo lo que 

podamos para fortalecer las fuerzas de resistencia. Su victoria resonará en todo el 

mundo, aumentará las perspectivas de nuevas derrotas del imperialismo y de nuevas 

victorias de los trabajadores y los pueblos oprimidos. 

¡Desenmascaremos las mentiras de los medios de comunicación 

imperialistas! 

¡No a la cooperación con el Estado sionista criminal y su maquinaria de 

guerra! 

¡Victoria para la resistencia! 

 

“El pueblo árabe lucha enérgicamente en armas contra el imperialismo 

estadounidense y los agresores israelíes. Es muy natural que el gallardo pueblo árabe 

resista con las armas a los agresores armados. 

Mientras los imperialistas saqueen y opriman a los pueblos mediante la 

violencia, los pueblos oprimidos sólo podrán conquistar la libertad y la independencia 

y recuperar sus derechos privados cuando luchen con las armas en la mano contra los 

agresores. Esta es una verdad evidente de la lucha de liberación antiimperialista 

demostrada por la historia. 

La lucha armada del pueblo árabe contra el imperialismo estadounidense y los 

agresores israelíes es una lucha justa para defender la independencia y la dignidad 

nacionales, restaurar los territorios árabes ocupados y llevar a cabo la causa de la 

liberación del pueblo palestino. Esta lucha revolucionaria del pueblo árabe cuenta con 

el apoyo activo y el aliento de los pueblos progresistas de todo el mundo.” 

– Camarada Kim Il Sung, Fundador de la República Popular Democrática de Corea. 

 

Partido Comunista de Gran Bretaña Marxista-Leninista. 
 

 


